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PLACA DEL EMPERADOR CARLOS V.

Á.

CsU alhaja histórica, caja» dimeosioncs reproduce exa' tameote 
■uestro prabado, está cubierta de piedras preciosas. En la parte in­
ferior del cuello del SguiU austríaca y sobre el aienlre son rabies: las 
alas están adornadas también de rubíes y de piedras encarnadas. En 
inedin de la corona tiene una gran perla j  algunas otras suspendidas 
delpico.de las patas y de la cola. Un rombo aislado y enriquecido con 
perlas, lafiros, amatistas y esmeraldas sirve de guarnición al águila. 
Los semicírculos que sirven de orla al rombo están esmaltados de 
blanco, verde y encarnado. En el fondo de ocho relicarios prolepidos 
por cristales, y que contienen pedacitos de hueso, se leen los nombres 
de ocho santos y santas: Marlin. Andrés. M:¡rg;i¡tu, Nicolás, P.dio. 
lii|>ólito , Constancia y Lorenzo.

Is l lu m iu  de las mugcres en la eu llura de los pueblo’.

Rápida ojeada sobre el periodo caballeresco, y parte qae en él cupo a 
muger.

Para formar una idea exacta de la civiliucion de los pueblos, bas­
ta dirigir una mirada y observar el respeto y la veneración que se tie­
ne i  Us mugeres. Pecas veces es felible este barómetro de la cultura 
de los pueblos, y pocas veces escapa el ojo penetrante del observa­
dor la época en que las naciones empiezan á decaer de eu eeplenduc y 
de su poderlo. Cualquiera páaina de la historia dcl munJu .¡uc se mu- 
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Suite, DOS m oslrirá 4 la mnger abriendo paso 4 la ciTilIzacion y pre­
parando con la lernura instintiva de su corazón j  con Jos atractivos de 
su belleza, todas las revoluciones de las ideas qne han cambiado la 
m  del uDiyerso. ^ w

t .  J a teníanlas mu¡?eres grande ioflncneia, 4 cansa de
la vida retirada de las famiiias, y porqne las costumbres eran puras 
4 causa de lo escasas que eran las relaciones sociales. Pero la in­
fluencia de las mugeres llegó i  su apogeo cuando la religión cristia­
na empezó 4 hacer prosélitos éntre los francos. Obligadas 4 dar 4 sos 
hijos una educación enterameate nueva y á  instruirlos diariamente 
en los preceptos de amor que engrandecen el corazón y elevan el nen- 
satmenlo, las mugeres tuvieron precisión de ligarse mas ínliinameate 
coú Jos hombres.

i Porotfs pafte , tiene en su natnraleza y  en su sensi-
bilidad algo sobremiural que sepresU  maravillosamente al aposlo- 

0 , y  4 )a propagación de la instrucción; emplea casi siempre, 
^ n  é iilo  seguro, los recursos de la persuasión, mejor diremos de la 
«duccion , con que Dios la ha dotado con prodigalidad. Casi siempre 
empiezan las conquistas religiosas las m ugeres, y ellas son tambi^en 

^  propagarse, ün gran volómen no nos bas­
taría para citar todas las conversiones cólebres, todas las conouislas 
leligiosis que se Ies deben. ^

.n  h  “ « S "
n u . n ^ uatnralezas de los bárbaros

t i e ^  °*’i original. Por mucho
I m T J  '*  **“  con valentía, con
am or, por du.ciliear estos caraclérea feroces, y para hacer olvidar 
a tan rudos dominadores las tradiciones despóticas incrustadas desde 
ia cuDa €n jas costuccibrfs nacionales.

emaa?inac^o.t* «rislianismo, h s  innumerables
f , S  '■'í'E'oOi orearonia c l ^  inmensa y desgraciada de ios proletarios. La mayor parle 
de estos que paMban de la condición de esclavos á la de bom br« li­
b re s , carecían de toda clase de medios de subsistencia. Aumentados 
vestidos y alojados anteriormente por sus am os, que ios considera­
ban como cotM, se encontraban de repente privados de toda clase de 
recursos, y  lo que es peor, de trabajo.

Desde entouces Ja religión apeló 4 la caridad para aliviar tanUs 
miMrias y Untos intortunios. Las mugeres se entregaban con ardor 
entonces i  las obras de caridad, que abrían i  sus facultades bumani- 
Urias un inmenso campo de gloriosa actividad. Verdad es que su 
amor propio encontraba también cierta salisfuccion en Jas obras de 
bcoeUeencia i  que se  dedicaban.

Estas relaciones de caridad, de fraternidad cristiana, contribu­
yeron singularmente á dulciflcar las wsium bres, i  realzar 4 sus 
propios ojos las mugeres, i  cmivertirlas para sus maridos en un ob­
jetó de respeto y de venerarion. Asi es como en el seno de la mise­
ria y Us plagas de la sociedad germinaban y se engrandecían los ele­
mentas de la civilización.

La señora de encumbrada alcurnia, la dueña de un castillo des­
cendía de sus salones 4 la cabaiia mas ünmilde, llamaba en torno su­
yo los niños y las mugeres pobres, bada abrir las puertas 4 loa men­
digos, y sin apercibirse quizás iaernsUba en medio de ia nueva 
w cirfad , las virtudes que hacen el honor de la civilización. Interce­
diendo con su esposo en favor de los siervos que reclamaban su ptCK 
tocciOQ, le acostumbraba á.la clemencia, 4 la generosidad, y de dia en 
día la influencia de las buenas obras que ejercitaba, la hacían de me­
jo r naturaleza y mas apta para su alto destino civilizador.

En el seno, pues, de estas reladones do una naturaleza entera­
mente nueva, fué donde indudablemente nació ia e a b a l U r í a , que for­
ma un periodo histórico, muy importante para que dejemos de 
examioarle aunque sea con U mayor rapidez.

La cabnll.noDO fu é , pues, una verdadera institución, fué solo 
un periodo en la  marcha normal de la  civilización de las sociedades 
modernas. Cuando cesó el furor de Jas grandes guerras y la influencia 
religiosa dulciñcó un tanto el carácter j  las costumbres de los seño­
res feudales, sintieron la necesidad de hallar en torno suyo goces mo­
rales j  aociales, puesto que los placees matcrilles y grosei'os de 
los sentidos no satiibcian ya á estos hombres transformados. De 
aquí nacieron las relaciones amistosas entre los señores mas cercados 
y  entre estos y los vasallos. Bien prei.lo los señores imaiinaroQ for- 
uiarto uua corle, y al etecio crearon oficios y  grados que llevaban 
consigo ciertas ventajas y  ciertas ezenciones. Desde entonces loa cas- 
tolos se  llenaron de pages, de copecos, de felconeros, de escude­
ros etc. Los señores no daban estos cargos sin recibir «mes el jura­
mento de fidelidad, y  sin imponer á los favorecidos ciertas obbgacio- 

. aee. Este fué á  nuestro juicio el origen real de la eatmifírto.
El interior de los castillos qne con esto motivo reunieron un 

r a n  número de liabilaates, todos de buen.is familias, atrajo una

concurrencia incesante, que dulcificólas costumbres, pulió las ma^
fV progreso déla  civilización. 
El papel que desempeñaban Us imigeres en el seno de U ca-

tKho individuos da ambos sexos, .«e establecen necesariamente rela-
provecho de las buenas ma- 

neras y  d la amenidad de las costumbres. Los hombres no teoian 
mas anhe o que agradar á las damas y merecer su preferencia. Da 
aquí «su ltaba  una emulación continua que se convertía en pró da 
las viptutJes, de? honor y del valor. ^

Sometido el beilo sexo por su posición 4 I» vigilancia de ton. 
los interesados en agradarlas, no podían sopeña de Mcriücir su r t  
putacion y  su reposo, acordar otros favores que los de es lim ac to n  
afecto puramente sentimentolos. Asi es que esta fué la épora de laa 
grandes pasiones, de esos amores volcánicos, enteram enu platóni- 
coa, que conducían 4 las mas nobles acciones, y  que prodmeron los 
prodigio, de valor y los altos y milagrosos h ccb U d e  ^ ^ « 0  ll”  
flos Jos aoaíes nuestro país. ^

Cada caballero se formaba ua tipo ideal que adoraba en su pensa-

d  = í  ’. r  z f  " í"" *' ; este tipo le bus­
caba á través (le las aventuras y de los peligros, y euandopensaba 
haberle encontrado, se dedicaba esclusivamente á su servicio*^

Los caballeros juraban proteger, honrar y respetar 4 las muge-
h a i é r r  y para tos mas rudos com­
ba esam ados con la espada, que una mano adorada habla tocado

«oto ““  '’- íl  laro tansolo, eutODces era invencible I ’
' f  ejercilahan en medio de los torneos v ss

d s p ^ b a n  el valpr y la destreza, el precio del cómbale era ana mira- 
da amorosa , un regalo cualquiera hecho por una bella. Las mugeres
eran casi siempre iasquejuzgaban y adjudicaban ¡as reco m p en se n  
estas fastuosas solemmdades. Esto época dió al bello sexo una im-

‘‘"P*''*® ^ progresos so­ciales. Los trovadores nieieron en el seno de la c a ta í le ^  ,« D io s eran inspirados por el am or; por manera que al m s o  oL  la 
cieneia se había refugiado y conservado en los l u s t r o s  Ja M eJs 
renacía bajo las inspiraciones de la belleza ’

Basto leer Ja séne de juramentos que hadan los caballeros el dia 
de su recepción, para convencerse de cuán honrada j  enán e™veDere 
cion estaba la beUeza entre ellos, y  lo que eUa conlrihuió 4 mejortr 
las costumbres. La caballería con sus deberes religiosos, guerreros v 
morales . elevaba la inteligencia y presentaba de conilnuo* á  los es-

““  perfección qne hacia germinar y
CMcer las virtudes mas relívantes. * ^

Cediendo ios hombres al impulso de esta vida poética v de exalta 
Clon, se desprendían cada vez mas d é la s  preocupseiones mat«iaJes'  , . .. .. — --------- maieriwes
y groseras , y el esplritualismo bacía diariamente nuevos v  ránidus 
progresos. El culto de la belleza llegó á  ser un homenage puro ud*

permitosenoalaespresiou, 
remaba soberanamente sobre la sociedad que ella habia transformado 
Jamas la  civüizacion de la antigüedad pudo llegar á esta delicadeza de 
sentimientos, ni elevar el corazón por encima del nivel de las cosas 
m ateriales; y la causa prmcipaí de esto es que les fallaba el elemen­
to religioso. La perfección de la muger pagana sercañzóoa la corte­
sana eorroopida, y todos los poetos de la-antigucÓLd celebraban las 
torlesanas. Horacio las consagró veinte y  tres odas. La antigüedad 
no am ata m veia en la muger mas que Ja parte material, y  por eso sen- 
sualiztM  ei íE o r. K í j  influeocia del cristiAnisoio esUJa reservido 
rodear á la muger de una aureola sinU , y de restituir 4 la afección qu» 
inspira ese perfilmc de espiriluaJismo que hace de ella el mas noble v 
seductor de los encantos. • '

Eu todo este periodo que hemos reewrido, podríamos si quisiéra­
mos . con la hisloiia en la mauo, ro su d ü r las figuras mas bellas oue 
la imaginación mas acalorada pudiera jamás sonar. Nosotros.  si oui- 
Biéiamos haríamos pasar por delante de k  visto de nuestros Icclorei 
esas noblascohortes de santas, devirgem s y de m ártires, cuyo pa- 
pel toé tan sublim e, tan valeroso , tanherúlco y tan poético, a l nacer 
la religión del crucificado ¡pero basta lo que yalievamoa dicho, para 
quequedesenUdo que la muger es U que forma las costumbres de 
los pueblos; que ella La preparado áem pre el progreso de la civiliza- 
^ n ,  ¡rque la falta de respeto j  veneración al bcüo seio es un signo 
inequiTOto de corrupción, precursor por lo general de la decadencia j  
poslracionde las naciones. De desear es que ios gobiernos de las na­
ciones donde esté á su disposición ia instrucción, cuiden de que se 
inoculenestos máximas y  ejemplos en el corazón de la juventud, para 
no presenciar el desconsolador espectáculo de una generación raquí­
tica y  degradada, que sin valor pata defender á ia  m uger, profana con 
engua tan mordaz como cobarde aJ ser débil que el Criador colocára 

M josu amparo y polección.
Baldón y vergúema eterna sobre ei menguado, que i  vista del ui-
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tra je  inferido  i  una tn a g e r ,  siquiera fuese IiíiU im j de la sociedad,
no siente bervir la sangre en sus venas y  se acuerda que tiene......
MldreÜ!

LUCHAR CONTRA LA FORTUNA,
XOVELl IJEIRPLAR.

(Conlínuacion.)

III.

El rey D. Alfonso,  seguido de sus dos monteros, empelaba á  io- 
irrm rse en la sierra , cuando de detrás de una loma salieron i  eslcr- 
harle el paso cinco hombres de á caballo, cubiertos los rostros y con 
las espadas desnudas. ,

—Detente, soberbio titano (dijo el que parecía capitán): tu 4Ui- 
nía hora es llegad» para castigo de la  soberbia cou que has oprimido 
á tu p a lr ia .

Por un breve instarle quedó turbado el rey con la  presencia ines­
perada de los mtlhecbores y con las arrogantes palabras de aquel 
atrevido. Pero tornando en si y  dando de espuelas al caballo, arre­
metió á los cinro apercibiendo su venablo para ia defensa.

—Venidá m í, traidores (dijo con terrible v o i) ; pronto quedareis 
satisfechos de que D. Alfonso sabe herir y matar á ios que intentan 
arrebatarle alevosamente I t  vida.

Los moQleros acudieron con sns arreas á la defensa del r e y ,  y  con 
buen ánimo lacharon contra las mejores que esgrimieron los cinco 
caballeros, pues i  poco rato cayeron mal heridos y sobré su propia
iSiDgfe.

AlfoDso anojó su venablo á uno de aquellos, logrando derribarlo 
de la silla después de haberle partido el coraton con el arma homici­
da. Los coni|>aúeros del moribundo, aun mas enojados coa la desven­
tura de su amigo, corrieron furiosos i  lomar vengama del ofensor, 
el cual, preparando la ballesta que también llevaba, se disponía á dar 
la muerle i  otro de sus contrarios. Pero salió el tiro inúlilmenle, 
pues el arma disparada fué i  parar en el tronco de uno de los árboles 

ajue crecían en aquellas sierras.
Segura é ineviíalile era ya l i  última hora de D. Alfimso, cuando 

de repeote se aparece en el lugar de la lucha un caballero montado 
en un soberbio alaian: corre a l lado del re y , entrega á éste una es­
pada desnuda y le dice:
• —El ciek) me envía á  daros favor en este trance para salvar i  Cas­
tilla. Tomad ese acero, mientras que yo con mi daga procuraré de­
fender ,  aun mas que mi vida, la vida de V. A.

No bien pronunció Ules rarones, acometió con furia á dos de los 
cuatro regicidas. lograndoá pocos insU ntesdenibar alono ymalUe- 
r ita lo lro . E ste , que parecía por las señales y  por los recuerdos que 
aun conservaba D. Lope (pues D. Lope era el amparador del rey) el 
eapitan de aquellos malvados, no bien sintió la herida y vió e l mal 
esudo de su gen te , encomendó la salvación de su persona á  los pies 
de su caballo; y as i, abandonando el lugar del combate, biio correr 
al bruto á  toda rienda para esconderse en lo mas intrincado de la sier­
ra de Córdoba. Don Lope, conociéndolo y  conociendo el propósito de 
lu  enemigo, no dudó en perseguirlo para lograr ó su muerte ó su pri­
sión , y con cualquiera de ellas el descubrimiento del hombre que ba- 
bia tramado aquella conjura contra ia vida de D. Alfonso.

Pero ia diligencia de su contrario,  ó  mas bien la buena lortuna 
de es te , impidió i  D. Lope conseguir sus inlenlos. Muy luego lo per­
dió de vista entre aquellas m aletas, y aunque por las pisadas del ca­
ballo y por algunos ru tro s  de sangre pudo seguirlo, luego desapare­
cieron los unos y las otras, y  en vano por aquellos contornos se fati­
gaba para hallar á su enemiga.

Cansado de trabajar en balde y  de correr tras de una especie de 
fantasma, que se le había ido de entre las manos con estrana ligereia 
y  con gran conocimiento de los escondrijos de aquella Bísrra, tornó 
por el mismo camino á buscar al rey.

Don Alfonso en tanto, después de dejar muertos á  sus dos contra­
rios, receloso de que por las sierras hubiera mas valedores de aquellos 
regicidas, se resojvió i  tornar al castillo de D. Juan Ponce de Cabre- 
r i ,  para con su  auxilio y el de los escuderos de su casa, rejistrar aque­
llos contornos y hacer una sumaria información del delito y délos de­
lincuentes. Buscó en vsjjoal caballero que lo había favorecido en aquel 
tran ce , pues deseaba mostrarle su agradecimiento, porque á no ser 
por su bizarría en socorrerlo con una espada y con la ayuda de su bra­
zo, el trono de Castilla hubiera perdido á D. Alfonso XI.

Notó en esto el rey que la espada teñida en sangre tenia en et 
pomo unas arm as, y  con grande admiracioa vió que pertenecían á 
Don Juan Ponce de Cabrera.

Desde lucgoamaginó que el socorro era debido é su amigo, y se 
confirmó mas en tal "pensamiento, al punto que vió venir por el cami­
no y á su encuentro al mismo D. Juan con buen número de gente ar­
mada y i  toda priesa.

—Señor, (dijo este al rey) desde una de las torres de mi castillo 
vi confusamente una batalla- Como bahía partido V. A. por tal sitio, 
recelé que os hubiesen acometido algunos malhechores, y  al momenlo 
junté mis escuderos y vasallos para dar la vida por mi rey. ¿Pero qué 
es eso, señor, está herido V. A.?

—No, (replicó D. Alfonso) la sangre que ves no me pertenece: es 
de esos traidores. Sin el socorro que me enviaste, hubiera perecido; 
y  esta espada tuya que me ha servido de defensa, de hoy mas me 
pertenece. ,

—¿Qué espada es esa, seño r, ni qué socorro os be dado fuera 
del presente ? (preguntó D. Juan).

—T uja  es esta espada según lo indican claramente las armas de 
tu casa, labradas en el pomo (dijo D. Alfonso). CSntémplale bien.

—Tiene ratón V. A.: la espada es m ía.... Pero al llegar aqui Ca­
brera , recordó que ya ¡a espada pertenecía á  D. Lope; y queriendo 
enmendar su yerro, nacido de la costumbre de ver siempre á su lado 
aquella arma que heredó de su padre, rompió en las razones si­
guientes:

— Es mia, señor, en cuanto á tener las armas de mi M sa;pero per­
tenece á mi futuro yerno D; Lope de H errera, á quien presenté i  
V. A. antes departir á la sierra. *

—En vano quieres persuadirme de lo contrarío: esta espada es 
tu y a , 7  tá  eres quien me la envió para mi salvación en lo mas duro 
del combate (esclamó el rey). Conozco biea la ocasión detunegaliva, 
y quiero convencerte y  convencerme de que para tu señor careces de 
sinceridad por causas que no ignoro.

' i  volviendo el rostro á los escuderos que acompañaban á D. Juan, 
les dijo presentándoles la espada;

— Este acero qne teneis aqui i  la vista en mi mano, ¿de quién es?
Todos respondieron unánimemente.

—Esa espada es de nuestro señor Don Juan Ponce de Cabrera.
— Lo ves: lodos confirman la verdad de mis sospechas (tornó el 

rey á dirigirse á D. Juan). La espada es tuya como tuyo fué el socor­
ro de un brazo fuerte. Bien sabes que ba mucho tiempo que deseo te­
nerte en mi corle como privado; y que contra tu  pegtiDacia en no aban­
donar este retiro, está pendienle el desempeño de una palabra solcinj 
ne que me empeñaste. Señor, me dijiste, cuando haya prestado á 
V, A. un gran servicio, iré á ocupar el cargo me ofrecéis, sin 
miedo á  la maledicencia y á  la envidia. La ocasión ha llegado, pues, 
del cumplimiento de tus promesas. Xa me has hecho un servicio im- 
porlante á mi persona, si no á la  paz de los reinos de León y de Cas- 
lilla. En vano procuras afectar ignorancia de loa hechos qne han pai- 
sado. Unmeosagerotuyome trae en mi aflicción tu  espada, y me ayu­
da con su valor y  su destreza á  desembarazarme de los traidores que 
me tenían oprimido con su nómero y sus armas. Cautelosamente no 
quisiste veoir tú  mismo para no obligarte con esa acrion á  seguirme 
luego á  la corle. Pefo estás en un error notable; el servicio ha sido 
hecho, y tu palabra debe cumplirse, no obstante que imaginaste en­
cubrir tu lealtad, al propio tiempo que la hacías mas patente que nun­
ca á  los ojos de tu  monarca y amigo. I

Iba D. Juan Ponce de Cabrera á replicar al rey para desviarlo de 
sns pensamientos, cuando Hegó D. Lope cubierto de sangre y polvo y 
sobre su fatigado caballo,

__Aqui está ei fiel y  valiente ejecnlor de tos mandatos, dijo el rey
i  D. Juan, al ver i  Herrera:

—Señor (esclamó éste), dichoso yo mil veces que he podido salvar 
la  vida de mi soberano.

-M ucho  he agradecido, y  admirado tu  valor (replicó D. Alfonsoj. 
Y porque veas cuán grande es ei afecto que tengo á quién le  envió i  
socorrerme, hoy mismo vendrá á palacio y ocupará á mi lado el se­
gundo iugar de la corte de Castilla. Por ti sube D. Juan Ponce de Ca­
brera i  la cumbre del valimiento.

—Ved que se engaña V. A. (lornóáresponder D. Juan). No soy yu 
quien ta l servicio os ba hecho: camináis de error en error; y aunque 
agradezco vuestra m erced, no encuentro para ella merecimientos eu
mt persona.

—En vano Insistes, Cabrera (dijo el rey). Mi voluntad es que sigas 
mis pasosy qpe ocupes la dignidad que te be dado en mi corte. M. 
único consejero te  he nombrado; no porües mas en disuadirme de mi 
intento; pues nada conseguirás. En este asunto seré mas firme que 
envejecido roble, que roca combatida por las furiosas olas del mar, u 
que montaña que desafia los hielos y las tempestades, y la mano des­
tructora de los siglos que van pasando. Cesa, pues, en pegarme la 
realidad del servicio que me has prestado, y tu consentimiento en sa- 
Jir de esta soledad para aconsojarme en palacio. Y pues lu  rey te lo 
manda, obstinarte en lo contrario sonaría í  desobediencia y  á  ingrati-
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iikí, M siiam bas da que debes huir con el mismo cuidado que e l ar- 
luiao huye de los objetos que pueden maccUlar su pureza.

Al escuchar estas raiones, lam í D. lu in  un prolongado suspiro, 
íevaotóal cielo los ojos, inclinó la ccfriz respetuosamente, y  dijo:

— Harto be procurado alejarme de donde veo pl peligro: caminaré 
iiécia ¿I, pues me oblipn á caminar; pero si caigo despeñado, culjiaré 
a mi desdicbi, no i  mi ceguedad y osadía.

Don Alfonso regocijado esclamó entonces:
—Vamos al castillo, y  allí descinsard breves insüutcs, para tomar 

ra  tu compañía el camino de Córdoba.
Dijo, y apretando las eapuelas y soltando b s  riendas de su caba­

llo, siguió la senda que se dirigía d Iq forlnlea de D. Juan Pones de 
Cabrera, sin reparar mas en D. Lope.

Este se hallaba absorto y cercado de mil anjuslias. Consideraba 
ru in  ingratamente pagaba eJ rey Alfonso sus servicios, y con espe­
cialidad el de haberle salvado ¡a vida. Casi hubiera envidiado la ven­
tura de su amigo, si l o  lo fuera tanto de D. Juan , y  sí la envidia pu­
diera alimentarse en sn pecho contra el padre de la  hermosísima 
■llanca.

Cabrera al partir advirtió la tristesa que mostraba en el semblante 
el desdichado D Lope, y con permiso de D. Alfonso se hizo un poco 
a ir is  para llegar al sitio en donde estaba parado su amigo.

— Ya lo veis, D. Lope (esclamó). Trabajáis porfiadamente por ren- 
ilir i  vuestros pies á  la fortuna; y ella, coando pensáis tenerla veaci- 

•  d j, se burla de vuestros afanes y de vuestras esperanzas. ¿Qué habéis 
'■nnseguido en vuestra garfia? O* jactábais de poseer un arma pode­
rosa para conseguir por medio de la violencia los bienes que la for- 
I inj os negaba; pues bien; vuestros intentos bao sido vanos; la torre 
le vuestro orgullo ha caldo en pedazos; y en tanto que os obslluábais 

-n perseguir 4 la suerte, en vez de labrar vuestra ventura, solo atraíais 
sobre vuestra cabeza un nuevo y  tristísimo desengaño, y para un 
amigo vuestro la mayor esclavitud en grillos de oro , la mas terrible 
de lasiofelicidadea, y  el mas doro de los tormentos. ¿Aun no os dais 
P 'r  vencido en la lucha que teneis trabada con la fortuna ?

—Cierto es (respondió D. Lope) que el desaliento se hobiera ya 
enseñoreado de mi corazón, si no re»díeraen mi una igualdad de ani­
mo ,  ejercitada ba muchos años en sufrir los enojos de la contraria 
íuerte . Doy por bien empleados mis esfuerzos para aleanzar hoy los 
bienes y las dignidades que ambiciono; pues parte de ellos han ve­
nido 4 vuestras manos. Pero aun no estoy rendido; jqnién  sabe si 
i-odré todavía bailar otras y  mejores armas con que combatir 4 la 
fortuna? No be perdido todas las esperanzas. QoÍ24 el salvar yo la vida 
del rey , asi como ba servido para el acreeeutamiento de vuestra hon­
ra , so sea mas que el principio del poderlo que habré comenzado 4 
ejercer sobre la inconstancia y la enemistad de la suerte. Las bouras 
que be  conseguido para el padre de la doncella que he de tener por 
esposa, son los dones que me oftecc la forlutia, temerosa de mi vic­
toria.

—Don Lope, por vuestro arrejo y por vuestra temeridad (repKeó 
Cabrera), salgo de mi retiro quiié para mi desdicha. Y pues la for­
tuna que me persigue para dsrme loa favores que yo reboso, ba es- 
rojido vuestra ciega ambición para instrumento en que rendir mi cons- 
laacia en amar estas soledades, no porfiéis mas « i  voestras locuras. 
Saquemos d tl mal los bienes. Como privado del rey , mi valimiento en 
la corte ser4 sumo. Los honores y las riquezas que tanto anheláis es­
tán ya en vuestras manos. Yo tendré el nombre de privado y  vos go­
zareis de la privanza. Vuestros deseos se verán en todo satisfechos. 
Hijo mío seréis tan luego eomo os caséis con Blan'a, vuestra amada. 
Las dignidades del padre no podrán menos que servir de honra al 
li'jo. Dejad, pues, vuestras ambiciones en sosiego; y pues vuestra 
porCi solo ba conseguido nn desengaño para vos y una infelicidad para 
mi, abandonadla persecución de la fortuna, y  dejad á o í  arbitrio daros 
las riquezas y los cargos que os niega porque los apetecéis, y  que me 
da porque los abomino.

—En vano Intentáis (dijo D. Lope) apartarme de mi propósito. 
Echada está la suerte. Yo veo 4 la fortuna temiendo mi constancia en 
perseguirla; la veo queriendo desengañarme ó contenerme, eoavir- 
tiendo ns's esfuerzos para el triunfo en prosperidad de vuestra casa y 
de vuestro nombre: y  en fin, la veo tratando de persuadirme por 
vuestra boca 4 que abandone la segura victoria qne mis méritds y mi 
obstinarion habrán de conseguir al cabo,

—Pues tal es vuestro intento (conlinuó Cabrera), qalá que no 
venga 4 trocarse en instrumento de vneatra ruina y  da la mía E l ' 
om ino de la violencia lleva al peligro y i  una catSstrofe terrible 
Piiesquereis seguir lau peligrosa senda, acosad de nuevo 4 la fortona, 
no le deis un instante de tregua y de reposo; v sí al fio trinnfais, pe­
did 4 Dios que al triunfo no suceda vna eterna' desventura.

Dijo, y á todo correr del caballo tornó 4 joaltrseeonelrey  Alfcmao.
Lo vió partir D. Lope, y luego esclamó;

—íQue abandone la empresa me pides, cuando qu i4 en este ¡ua-

tante soy dueño de un secre'lo que me ha de dar las dignidades que 
me ofreces, y que yo quiero alcanzar, no por favores tuyos, sino solo 
por mi constancia! Loco eslaria yo, si escuchase tus acentos hijos.de 
la amistad, pero engañosos como el cantar de las sirenas. Los cadáve­
res de aquellos que osaron acometer ai rey, aun están en la sierra. 
Pronto quizá serán registrados anles de darles sepultura, para averi­
guar los nombres y el estado de los delincuentes, y el fautor ó fauto­
res del delito. Sobre sus pechos debe existir un documento en que 
una persona rica y  poderosa les ordenaba la muerte del rey, se decla­
raba cómplice de los regicidas, y ofrecía favorecerlos en el caso de que 
sus cuelíoa estuviesen amenaiados de la soga ó de la  cuchilla del 
verdugo.

Al recordar esto, se determinó D. Lope ¡  buscar b s  cuerpos de 
bsm albechores, y apoderarse da un documento de tanta importancia.

— La fortuna (dijo) me ofrece quizá medios para llegar 4 la cumbrn 
de la prosperidad; ¿quién sabe si Id tendré ya de mi parte, y si en vez 
de luchar conmigo me está favoreciendo ?

No bien pronunció tales palabras, tomó el camino d é la  sierra, y 
se perdió en la espesura.

• IV.'

La córte de Castilla estaba enlosces en la eíndad de Córdoba En 
su alcázar todo era murnmracion, todo envidia, lodo curiosidad por 
las nuevas que corrían de haber traído el rev D. Alfonso á so palacio* 
en el cargo de privado á D. Juan Ponce de Cabrera, varón de ilustre 
linage, pero apartado siempre de los negoebs y del trato de las gen­
tes. Quién atribuía la cansa de este hecho 4 lá hermosurá de la hija 
de Cabrera, codiciada por el rey ; quién á deseo de despreciará los 
grandes de Castilla, poniendo i  su cabeza y en el gobierne á un caba­
llero desconocido basta entonces eo la córte; quién á astucias de Ca­
brera para ganar la voluntad del monarca, y conseguir por medio de 
ellas un estriño poderío. Asi discurría: la malicia, sin aliñar con cer­
teza en la ocasión de la repentina prosperidad de D. Juan Pouee.

Este, por so parle , procuró servir y honrar i  todos los buenos de 
la rórte, presentándose á ellos con gran modestia v eon deseos no de 
regir, sino de ser aconsejado. '  ’

— Señores («olla decir 4 los grandes de Castilla), por fue'rza be re­
cibido estas honras que me ha dado nuestro rey D. Alfonso. Deseo 
cnaoto antes dejarlas: pero mientras no llega ese momento tan di­
choso para mi, solo me ocuparé en practicar la virlud y la  justicia, y 
en aconsejar 4 S. A. que no se separe de estas dos herm anas; pues 
Ibvándolas 4 su lado, ja  felicidad derramará sus dones á manos llenas 
sobre estos reinos. No creáis qoe el poder, que por la voluntad del 
rey Alfonso ha venidoá mi, y por antojos de laioca fortona yádespe--
cho mió, logrará desvanecerme hasta el eslremo de entregar al cdvi- 
do que he aceptado este cargo por obedioncia, y no por deseo. Hov 
me tengo, y  siempre me he de te n e r , porto que hasta ahora me lié 
tenido: por un caballero exento de ambición y  tenwroso de las iieons- 
lanciasdela  fortuna; esto e s , ba sido y  será D. Juan Ponce de Ca­
brera.

Tales razones en boca del p iv a d o , aunque souahao bien en los 
oídos cortesanos, no eran tenidas por bijas de la sinceridad del ánimo, 
sino por una astucia singular propia del caballero que desde su retiro, 
y  sin mas merecimientos que la voluntad del re y , había llegado á’ 
ocupar el puesto mas importante en Castilla.

La hermosa y  tienia Blanca estaba también aposentada con su 
padre en palacio; pero como hija de P. Juan Ponce de Cabrera y  doc­
trinada en su Qlosoña, miraba con agrado y  desplacer al propio tiem­
po aquellas pompas. Jiss preciaba la pradera que tenia al lado de su 
castillo JuBlQ á la sierra de Córdoba, que los primorosos jardines, la­
brados 4 fuerza de arle yáiligenda, que existían en el palacio da 
Alfonso.

Las memorias de Lope no se apartaban de su pensamiento; y el 
amor crecía en su pecho. á par de la admiración, por la constancia 
con que su amante osaba combatir 4 U fortuna su invencible enemi­
ga. Y aunque la ambición de Lope engendraba en su pecho temores y 
zozobras, la igual ad de áQiaio de aquel caballero la obligaba 4 profe­
sarle aun mayor afeeto.

E l mismo día de la llegada de Cabrera á U córte, D. Lope pisó las 
calles de la ciudad de Córdoba y  las galerías del alcázar de tos an­
tiguos reyes moros, llegó á  prwencia de su adorada Blanca, y  la dijo 
estas razones; *

—La a l ^ l t  de verte en el puesto que se debe 4 tu  virtud, y á  te 
ilustre y  generoso de tu sangre, solo admite comparación coa U qne 
vive eo mi al considerar que otros honores se han de juntar 4 los tu ­
yos , luego que el mateinMnio una para siempre nuestras dos volun­
tades. El triunfo de mis deseM está inmediato, Blanca mía.- ya veráj 
que mi eonsUncia venciendo al cabo toa rigores de la esquiva fortuna, 
me lleva al puesto de la felicidad, donde en tus brazos depondré sola­
mente las dignidades que he anhelado para ser digno de ti.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 2 7 :

—Ojíli (respoadió la doncells) que nunca huliieras tenido semcjaa- 
ics ambiciones. Yo te amaba como D. Lope de Herrera: no quería que 
lionras YdiRnidides te acompañasen al entregarte anto d a lla r , no mi 
corazón, sino mi mano. ¿Piensas acaso que he de ser mas feliz con ellas 
en la córte, que contigo en el castillo de mi padre? Mucho te engañas, 
Lope mió; siento que aun corras tras la fortuna, cuando esta va hu­
yendo de U, y  para serenar tus tr io s  y  tu  constancia se echa en bra- 
íos de mi padre, imaginando conlener de esc modo tu osadía, rúes 
los pasos que has dado solo han conseguido quebrantar la felicidad 
nuestra, no porfíes en tus ambiciones: basten el último desengaño que 
has recibido, vías honras j  tristezasque has alcanzado para mi padre.

—Blanca, á  quien amo mas que 4 la lu* í® 
morado y ambicioso Lope),  quisiera obedecerte y  huir para siempre 
de estos deseos que atormentan mi alma; peto ya es imposible.

—Imposible dices que es ya, cuando te ruega con lágrimas en los 
ojos que abandones tan orgullosos pensamlenlos, aquella Blanca , a 
quien tú  jurabas amar y obedecer hasta la muerte. Créeme, Lope 
mioi vas por la senda de !a perdición; he querido salvarte del peligro 
y has desoído mis consejos: quizá llores tu ceguedad, cuando tu  ce­
guedad te haya perdido para siempre.

Eslo decía derramando tristes lágrimas la doncella. Lope estuvo 
uD momento enteroecido luchando con dos afectos á cual mas pode­
rosos. El llanto de la mugec que idolatraba, le  hacia vacilar en sus 
intentos; pero su temeridad, mas grande aun que su amor, le obbgó á 
pronunciar estas palabras!

-S e ré n a le , lien  mió, y no derrames m as'lágrim as; porque al 
Verte llorar, el llanto se acerca también á mis ojos. Casi estás á punto 
de vencerme. Temo tu  victoria porque ella desharía nna á una todas 
mis esperanzas, y la consecución de loa bienes que para llamarme tu 
esposo he deseado en mis sueños y  en mis tristezas.

—Cede, cede, esposo mío (repitió con tierna voz la hermosa Blanca). 
—Cederé hoy mismo, te  lo juro (continuó Lope); pero déjame ha- 

. r r  la última tentativa para domar «i orgnlln con que ha pretendido 
lujrchilar en Oor todas mis esperanzas la fortuna. Creo pisar los um­
brales de la felicidad; un poderoso talismán tengo en mi pecho: si 
con él no logro mis intentos, si la desventara sigue mis pasos en lo 
que voy É emprender, mi resolncion está tomada. Depondré de una 
vez mis altivos pensamientos, y  el nombre de la ambición se borra­
rá de mi memoria. Despreiiaré los honores y las dignidades y las n - 
queias cuando ia suerte se trueque en mi amiga.

— Bien, Lope (replicó la doncella) ,  acepto ta  promesa. Haz la úl­
tima tentativa para triunfar de la suerte; y ,  si como creo,  aun sigue 
huyendo de l i , en mis brazos hallarás la tranquilidad y la ventura.

M llegar aqni los dos amantes en su coloquio, entró en la cáma­
ra donde esuban  D. Juan Ponce de Cabrera, y viendo á  sos dos hi­
jo s, no pudo menos de dirigirles con dulce voz las sigpiienles p ifa ra s : 

— Aqui teneis al privado que hoy atrae contra si las envidias de 
los cortesanos y la admiración de lodos. Después del rey .no  hay en 
Castilla quien tenga mas poderío. Y sin embargo, iloro la ausen­
cia de mi re tiro , y  anhelo volver i  mi libertad entre loa álamos que 
cercan el castillo de mis padres. ¡ Cuán necio eres, Lope, en ambi­
cionar esUs dignidades! ¡Ojalá que para siempre huya de tu pecho la 
codicia de estos cargos: ojáu que te llegues i  convewer ̂  la maldad 
con que la fortuna reparte sus bienes, sacando de ia liberlad 4 los 
venturosos, y manteniendo en cadenasálos escUivosl Mírate en mi 
ejemplo, y reprime tus ambiciones.

—Si la reprimiré para siempre (respondió Lope); pero solo aguar­
do de la fortuna el postrimer desengaño. Hoy eslá echada mi suerte: 
el retiro de voesteo castillo 6 la córte del rey Alfonso.

—Desde luego será la córte (continuó Cabrera), pnes no pasarán 
dos horas sin que yo hable de tus servicios al monarca, y sin que le 
pida el justo premio de eUos. Ningún paso Uenes que dar en el asunto: 
la forluoa me ha colocado en la privanza*1:001/8 toda mi voluntad; yo 
jaro  que he de castigarla honrando los alientos generosos de qnicn 
basta hoy ha sido juguete de sus desvíos. Alienta, Lope, pues ya 
tienes un valedor en el mundo para que te  vengue de los uiirages que 
has recibido de ¡a enemiga suerte. Alfonso se encuentra en su oralo- 
rio dando gracias á  Dios por la salvación de so vida; dentro de dos 
horas bajaré por la escalera secreta que comunica sus habit^iones 
coa las m ías; y mis deseos, que ya son los tuyos, se verán satisfechos,

__Estáis en un error, D. Juan(replic6 Lope); yo me encuentro
con un poderoso talismán para conseguir por mí mismo lo que vos me 
ofredeis por amor y por venganza de la fortuna que os ha puesto en 
lau sabUme estado. Dejadme, p u es , que yo solo me dirija por ia sen­
da que ha de llevarme á  la felicidad ó al desengaño.

- N o  os entiendo (dijo Cabrera).
—Pues os lo esplicaré en breves razones (respondió su amigo); 

* tengo en mi poder las pruebas del que pagó la ejecución del delito que 
logré evitar en la sierra. Yo sabia por haberlo oido de los láhios de 
los conspiradores, á quienes aceché ocultamente, que dentro de un

férreo guarda-pliegos cada uno de los alevosos regicidas conservaba , 
undocumenlo en que se les asegurábalas vidas en el caso de que la. | 
empresa se malograse. Después que salvé la vida dé Alfonso, y des­
pués que el monarca os dió el premio que me debía , tomé al lugar en 
que quedaron los cadáveres de los rqnspiradores. Me apeé del cabii- 
11o, los registré, y al punto vine á hallar con lo que deseaba. En mi 
poder están los documentos, y de ellos traigo un ejemplar para jti-  
sentarlo al monarca. Aquí está encerrado por medio de un secreto re­
surte con el cual no be pidido aliñar, aunque lo ho soheitado pocu. 
IJuiero dejar al rey el descubrimiento del nombre de la persona qdc 
forjó trama tan horrible contra la vida de D. Alfonso.

— ¿Qué decís? esclamóCabrera.
- E s l o  pliego hará caer algonas cabezas ( continuó Lope) á impul­

sos de la cuchilla del verdugo; pero quizá de este secreto pende la 
salvación de la paz en estos reinos. El servicio que be de hacer al 
monarca sin duda merecerá un alto premio. Hoy mismo he de ver á 
Alfonso y  he de colocar en sus manos este documento. Si la fortuna, 
después de todo, me niega sus favw es. no seré yo quien se obstir,*' 
mas en persegniria.

—N« compres la felicidad (dijo á esta sazón Blanca) á cosU de t:i 
ruina agena, ni te conviertas en delator de un crimen ya castigado en 
las vidas de los que osaron cometerlo. Ya veo que la ambición ciega 
luentendimienlo yborra de tu corazón la nobleza de tus mayores-

__¿Qué vas á conseguir con la revelación de ese secreto? (añadió
D. Juan) muertes é ignominias de familias que quizás en la hora pre­
sente maldecirán el iu tan lc  en que imaginavon ol delito. No manches 
con sangre las dignidades que solicitas. Deja que yo ponga á tus pies 
á la fw luna, y  no I i  busques por medio de las delaciones.

—  ¿Pues qué? ¿esm aldad (replicóLope) encubrir el crimen, y 
obiigarlo á  que con la impunidad crezca mas en el siiencio, y se atre­
va á presentarse ante el mundo con el aspecto de la inocencia? ¿Quién
sabe si los aceros que se afilaron contri el rey tendrán sucesores en 
este momento? Rasgaré el velo que oculta la traición para qüc la 
traición no se trueque en insolente señora de mi patria. Y no dudo q'ii 
vos me prestareis vuestra ayuda en la empresa.

— Jamás: le amo macho para ello (replicóCabrera); en cuanto jk - 
día intenté retraerte de tu propósito. Pues aun iusis tesenver a lie ) , 
no seré yo quien te  impida el cumplimienlo de tus deseos; perú fa­
vorecerte en ellos, ni lo esperes, n i lo pidas.

__Mis suspiros te  lo ruegan también,Lope m ío, (esclamócon twr-
no acento la desdichada Blanca).

— M e d ís te is  (continuó Lope) p e  el rey  estaba en su oraton.- 
y  que en estas habitaciones hay una escalera secreta por donde baja: 
á aquel sitio. Pues b ien , iré á buscar al monarca: inlecrumpiré su^ 
devociones: quizá atraeré por breves instantes sa  enojo contra nii. 
pero e isecre toquev i conmigo pronto desbará las nieblas de susira>.

—Detente (dijo Blanca echándose á sus pies), no desafies á la for­
tuna , ni concites contra tu  cabeza los rayos con que deshace la arri.- 
gancia de los mortales. Por mi amor te lo pido,  por la fe de tus pala­
b ras, por la generosidad de lu sangre, por las lágrimas que v ierlo . y 
por mis brazos que siempre ban sido para tí. No quieras trrebalaruu 
la vida con lu  temeridad.

En vano pretendió Blanca detener á D. Lope. Este salió de la ha­
bitación, Jigero como el ciervo levemente herido, y comenzó á bus­
car en los corredores la escalera secreta.

Don Juan Ponce, al verlo partir, se acercóá BU h i ja , ia  alzó dd  
suelo y la estrechó contra sn seno diciéndole:

-S e ré n a te , luz de mi vida. Ese-hombre camina quizá á su perdi­
ción, y  aun á Ib nuestra. La ambición se ha apoderado de su alma: 
busca la feliciaáí y  no la halla. Quizá cuando crea haberla encontrado 
caiga para siempre eh los lazos de la eterna desdicha.

En tanto Lope advirtió en uno de los estremos del corredor uih 
puerta mal cerrada: era la de la bajada del oratorio, que D. Juan al 
subir había dejado inadvertidamente sin cerrar de! todo.

Al verla no podo D. Lope menos que esclamar:
__Sean cuales fueren las resullas de mi osadía, la forluna no iiit

vencerá en consUncia. El rey Alfonso me debe la vida: ahora quizá 
me deha la corona con la averiguación de este secreto.

Y sacando del seno el férreo guarda-pliegos, lo tomó en la dere­
cha mano, y comenzó á  descender por la escalera del oratorio.

M 'D '

V.

Quedd suspenso D. Lope por breves instantes en el umbral de !.< 
puerta del oratorio. Cierto temor mezclado con respeto lo detuvo al 
llegar á aquel sitio. Por primera vez en.su vida se eslremeció al de­
safiar frente á  frente el poder de la fortuna. En aquella hora iba a 
decidirse para siempre la sobrte que el cielo le destinaba.

CoDíempló el silencio magestuoso que reinaba en el oratorio, y 
dirigió luego sus miradas en busca del rey do Castilla; el cual estaba 
en Oración hincado de rodillas ante el altar de Santiago.
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...7 .K  i f p S r t ' ^ r ' "
El rey que no habia senlido sus pisadas, por oslar absiraido en 

sus devocionea. se lerantó  .sobre.saiiado; y romo hombre que aun re- 
J  *'■ pr«enlado en la siet-r1 , {fio í

—¿Quién lurba mi reposo? jQué mieTa alevosía es esta?
Y empuñando la espada, se dii-igió ea demanda de la persona aue I 

turbaba la quietud de aquel sillo. ^  I
- N o  es ia alevosía (dijo D. Lope, doblando Ja rodilla) quien llega 

lioy álos pies de V. A., sino la mayor de las lealtades I
El rey se soscgú al csruebar tales rasones , v a l ver el humilde ' 

ademan de aquel caballero. Lue^o ronlempló delenidamenle el rostro t 
de Lope, 7 recoDOcidndoIo, esclamó: !

- í l i i  DO eres el yerno de Cabrera? j  No fuiste quien me socorrió i 
•n 18 Sierra contra ios traidores que pretendían arrebatarme la vida? ■ 

- E l  mismo soy , Kuor (resjiondió Lope); que tiene ene  confiar i  < 
A. un secreto terrible: secreto que él mismo ignora, y cuvs are- ' 

'iguarion remite eateiaraenie i  su rey > •> j

de 8^10 (dijolc D. Alfooso). y no tardes en darme cuenta
ie  Ji) que te ba tratdo á este reeiato.

-S o b re  el seno de los que'osaronayer rom batirí vuestra persona 
'n  las entraiias de la sierra de Córdoba, bailé este guarda-pliews cer­
rado con un particular resorte, de mi no conocido. Oenlro de este 
hierro fu s te  un documento que debe descubrir el nombre del fautor
•  los fautores de la horrible conjurarion tramada contra V A Me 
••onsu por palabras que be oido, habiendo acechado í los regicidas 
que uo caballero de gran prei y valia se declara en el pergamia», ,u ¿  
.q u id fb e  estar escondido, protector de ios conjurados. Aquí tiene
- A. el « a rd a  pliegos; rómpalo ó mande romperlo, sea cual fuere el 

...'mbrt de la persona que haya diri-ido aquellos brasas armados que 
quisieron s a s t r a  m uerte; sep« V. a . que D Lope de Iler e ra , u
j i‘to d c sa jra v io d e su re y ,e s lip fo n to á irrc b a la r le la v id a  y tóm-
( itQ mil »  mil \ f j j s  luTÍera. ’ ^

r ijo  D. Lope al rey , y paso en sus manos el férreo euarda- 
piiegos, “

Al recibirlo no pudo menos que esclamar Alfonso;
-Aaradesco tus servicios, y acepto la  promesa,
Y diripiendo ¡avista al guarda-pliegos, buscó el resorte, semejante '

• n todo á los que se usaban para guardar docomenlos en paiacio~v '
.1 punto quedó descubierto uu pergamioo. ’ '

Don Lope en tanto no perdía de v isu  las acciones de Alfonso L'n
• ntim ifdlo de júbilo se derramaba en su alma. Veía que era llegado 
■: instante de cumplirse sus esperanzas, y de vencer los ri'-ores'da la 
ojntraria fortuna.

El rey no tardó en dirigir sus ojos al pergamino, conánsia inespü- 
'ib le .  No bien hubo comenzado i  leer el doenmento, esclamó con un 
acento que descubría la mas grande admiración y  el mayor espantó- 

—I CielosI ¿qué ea lo que llego i  descubrir? ¿qué seerelo Un lerii- 
tle  has puesto en mis mmos?

—Seuor, en él os acredito mi lealtad, dijo D, Lope,
—S i: til lealtad (continuóel rey); pero icúncieres tú  quien me 

[Tésenla la luz que .alumbra mi ofuscado entcndiniientoT ¿No estés li- 
«adocon Tinculos de parentesco a donJuanPoncede Cabrera?

—Sg yerno he de sor (respondió Lope).
—Pero aun no lo eres Bien está (añadió Alfonso). Hombro, todo 

'onrusion y enigmas, ¿no rae entregaste ayer en el mas amargo trance 
lie m i vida esta espada?

|'re„untas. Ca.i lle„d é temblar, pensando que quiñi b  fortuna seguía 
Huyendo de sus ardides, y que le poaia estorbos en t í  c iu ino  de su 
prosperidad, cuando ya él imaginaba pisar la cumbre.

— Esa espada (respondió) es m ía, aunque tiene las armas de Don 
luán Pooce de Cabrera. Ayer después de una larga ausencia llegué i  
>u castillo; y ese caballero en prenda de amistad, me dió este arma 
en tw cque de mi acero. Con ella os socorrí, porque casualmente pude 
averiguar la conspiración tramada contra vuestra vida, sin que los 
conspiradores se apercibiesen de mi noticia.

- N o  dudo de la sinceridad de tus palabras (respondió el rev). Te 
debo el vivir; pues sin tu esfuerzo generoso, ya D. Alfonso no-'remá- 
ra ea CastilU. Ahora mas que nunca me tiallo cercado de traidores, 
y necesito de tus servicios. Jura ante los santos evangelios cumplir 
iielinecte las urdenes que le comunique respectivas al castigo de los 
que se .conjuraron contra mi existencia: jura también desoír todo res­
peto y consideraciones humanas en ia  hora de la ejecución; y  jura en 
tin lio burlaren manera alguua la confianza que pongo en tu  lealtad » 
en tus brios.

— Stñor /epücó el caballero). aunque la palabra de D. Lepe íc

d e ^ r e e i ' r ^ f "  «íisfcchos { dijo Alfonso): alcaide te nombro 
em is reales alcázares; por tal serSs de boy mas conosido: vuelve

n !., s ^ ó r d e n e s ;  pronto te las corau- nisará el monarca de Castilla. «  i-uiuu
¿postra rse  i  los pies de su bienhechor, cuando

^oi, diciéndoIeT' ^

—De ingrato merecería el nombre, si no premiase tus renelido. 
servieios y  tantas lealtades, cuando la traición s r a n i r v a  en m

” !  i '  “■" tóas en c k e  sitio

d’fd.; Sí íí "rs ;."”-  ™ ‘ ■" -dii.--
r c < » c / i ( / r d . /— A d o l f o  d e  C A S T R O .

■ l l í '

(Pueruárabe  en la plaza de Armas Jel puente de Alcóntara.-Toledo.)

'  VIVI-fNKUMACIONES.
Oni tul rowrelil, LiciiuuTndt 

£ t leí r»t c r t  ce ■ ]é a i iu .
Molí BBC.

Desde los tiempos mas remotos se ban ocupado los médicos en 
taanifeslar i  las autoridades el peligro de los entierros precipitados, 
y no ba habido nación que no baya dado reglamentos mas 6 menos 
rigidospari disipar t í  temor de que algún individuo pudiese se r inhu­
mado vivo. Mas,  bien sea por el pavor que infunde la vista de un ca­
dáver , bien por la falsa idea de que la mayor parle de las enfer­
medades se trasm iten, lo cierto es que la filantropía de la facultad 
no ha tenido á menodo el éxito que debiera, y que en las naciones 
mas ilustradas, á pesar de las órdenes mas severas, se hacen algunai 
veces los eniierros sin que precedan los requisitos debidos y sin que 
un exim en módico garantice siempre de una vivi-inhumacicii. La 
Francia misma, modelo de cu ltu ra , se encuentra en este a s o .  Eu ' 
París hay un médico encargado de inspeccionar loa cadáveres en 
cada cuarto!, y  sin t u  certificado no ■« saca difunto alguno da b  «asa
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mortuoria. Pero apenas se sale del ámbito de la capital cuando cesa 
la rígida Yigilaacia de la pulida; y el dicho de un pariente ó amigo 
desconsolado, el de un heredero goioso, 6 el de un enfermero igoo- 
rante conducen al muerto d al vivo al cemenierio. Yo mismo be sido 
testigo de un hecho cuyo recuerdo me llena de horror y me sugiere 
la idea de escribir estas lineas. Hallábame asistiendo á  los coléricos 
de Vitry-Ie-fcancaÍ3 en 1832, y como lo mortalidad de algunos puc- 
blecUlos comarcanos fuese ta l, que pereciese eu alguno de ellos basta 
la quinta parte de la publackm, el miedo infundado de que los cadá­
veres coalagiasen á los vivos, hiio acelerar U s inhumaciones, no obs­
tante la probibicion de loa alcaldes. Habla en Frignicourt una fatniiia 
llamada Paradis,  compuesta de cioco individuos. Acababan de morir 
en el espacio de tres dias cuatro de ellos, y solo quedaba una júven de 
18 años, que aunque afecta también dcl cólera, no lo estaba grave­
mente. Como sabia ya la m uerte de su padre y la de sus dos berma- 
nos, estaba poseída del scnlimienlo mas profundo y  solo rogaba i 
cuantos veía cuidasen mucho á  su pobre madre. AI anunciarla una 
vecina imprudente que ésta habla espirado, cayó en un estado letár­
gico. Todos la creyeron muerta. Ya se encontraba amortajada, cuando 
¡a curiosidad que iuspiraba su hermosura biso que un jóven entrase 
á verla á punlnque iba á ser cooducida ai cemenierio; pero advirtien­
do en ella un leve movimiento, corrió á avisarme. Media hora de coii- 
linuos esfuerzos nos procuró el placer de poder consolar á la que 
pocos iustanles después hubiese sido enterrada viva. Hace cuaíto años 
que gozaba de la salud mas perfecta.

Pero si para probar el iiiconteslable riesgo de una visd-inhuma- 
eion abrimos la bistoria, bailaremos consignados en ella un sin nú­
mero de casos.

Platón refiere que un armenia llamado E rus. al décimo dia de 
ser tenido por muerlo en una batalla, volvió eo sí al echarle en la 
hoguera. Así es que temiendo que en ciertos rasos sean falsas las 
señales de m uerte , acooseja no se eotlerren los cadáveres basta 
id tercer dia.

Dcmócrilo Cuenta de una muger que basta el sétimo dia no dió 
muestras de vida.

Plutarco cita un caso de conmockui cerebral, en el que el en­
fermo recobró los sentidos á los tres d ias, al tiempo de su inhu- 
inacioD.

Asclepiades dice haber vuelto la vida i  uno, que perfumado, 
y con la boca llena de bálsamo, según la costumbre griega, iba á 
ser enterrado.

Plinio en su bistoria naluril habla de Acilius Avióla que Tcl-

vió en si con el calor do la hoguera, aunque fué quemado por M 
rapidez de las llamas. Cila también á (lelius Tuberon que recobró la 
vida del mismo modo, y á Cerfidius, tío político de Plinio, que di» 
señales de existencia después de ajustado su funeral.

San Agustín escribe que el cardenal Auiltes volvió á la vida du­
rante sus exequias, en las que se hallaba el Papa.

Vesabo, médico de tários V , y después de Felipe H , al tiempo de 
hacer uua aulopsia, prévio el permiso de los parientes, vió palpitar 
el corazón del que creía cadáver. Sin la intercesión del re y , Ja inqui'i- 
cion hubiera hecho quemar á este célebre anatómico por asesino ¿ 
impío; pero fué conmutada la pena en un viage á los santos lugares.

Empezando á  embalsamar al cardenal Espinosa, se le vió también 
palpitar su corazón, y elJesgraciado, al volver en s i , hizo un movi­
miento rechazando e le sn ip e l del anatómico.

Terilli dice que al hacer la autopsia de una señora española , á U 
segunda escalpelada, recobró la vida.

La Cooiidiona de París de 13 de enero de dSIO refiere que >1 
barón ilornlein cayó en una especie de leUrgis. Tenido por muerlu >•- 
lo depositó en un mausoleo destinado á la sepultura de su familin. 
Vuelto ya de su sopor, consiguió ievanlar la iSpa de su féretro; | ‘ei >• 
desesperando de poder salir de acuella mansión d^m uerle, puso lér- 
mino á su suplicio rompiéndose el cráneo contra las paredes del sun­
tuoso sepulcro.

La ambición de una pingüe berenoa, la envidia, el negro rencor 
ban solido lambiei\asociarse con las apariencias do muerle. ¿No hizi' 
enterrar á ZenoD ia  emperatriz Ariadna, aprciVechindose de uno de 
los ataques epilépticos que padecía?

Pero , ¿para qué multiplicar mas los hechos, cuando apenas se 
visita un país eiF el que no se sepa de alguno que en el espacio <le 
dos generaciooesha estado á punto de ser enterrado vHo?

No se puede, sin temblar de horror, pensar en la espantosa po-'i- 
cion del que, recobrando sus sentidos, se ve condenado á tan angu!- 
liosa como irremediable muerle. Si el Gobierno accediese á mis rue­
gos, no solo no se inhumaría cadáver alguno sin que precediese m ;i 
detenida inspección médica, sino que los de aquellos que hubiesen su­
cumbido de epilepsia, calalepsia, sincope, muerte repentñia, cenm - 
cioD cerebral, histérico violento ú  otros afectos nerviosos, los lisii i 
depositar en una sata, qne.desliuarii en cada cemenierio, en donde m> 

! comisionado cinucío los examinase repetidas jeces al dia, hasta que 
' empezasen á manifeslat señales evidentes de pulreíhccion,  rué* ni 
I el enfriamiento, ni la rigiden, ni la  Cilla de pulsaciones y  respira- 
! cion, ele., etc. aseguran siempre un (sta4.o de muerte.—M.

-

m

[Palacio de Justicia eu Hciius.)

IX m d m  X I pasnriDj),
XquI K»f4 también mi stDor bcriá* 

4 dí,pouri« »l Ueepu j  al ahiSv.
tnv^ria.

Subir quiero de mis graves 
pensamientos coa la carga,

con lágrimas en mis ojos 
y con tristeza en mi alma, 
á aquella verde colina 
«II que un horizonte seala 
entre crepúsculos rojos 
y sauces de mústias ramas
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Allí liayun huerto partido 
ea ¡Dmensurohlcs u n ja s , 
donde creoe fértil jerba 
sobre osamentas humanas, 
y hay allí para-aquel buerh- 
una f ru í  y unscam pana, 
porque no es huerto de aiuoye* 
do los vivos se jiolazas, 
sibu huerto de U m uerte, 
del olvido y de la calma.
; Lili de un sol de pntoivera 
que raelancdlifa haíías 
ron Im  tintas de la tarde .  •
aquelISs agnjas santas, '  
lu í que alumbraste mi dirha 
y hoy mi desdicha afowipaÚBs, 
llévame al huerto iraoqiiHo
3ue 3e la vida me ap.iria , 

d son l'Wnaveüfuradst 
h s  que «I el Señor fíe^comon ' 
Olévaine, que del’Pisuerja 
la mas hermosa zapala 
eon sus vestidos nupeiaies ' 
alli Sinorosa me agaerda.' ' 
Tálamo de nuestras bodas '  , 
f u é ^  tumba solitaria , 
y es justo que juntos moren 
foraiooes que se aman.
Quiero á la puerta sentado 
de sn misteriosa casa 
llo ra r, basta que se duela 
de m i. y compasiva salga, 
que ella es hueso de mis bii.-s-s 
y entraña de mis enlraüas. 
y  á  yo U llevo conmigo 
d ella consigo me arrastra, 
ú nunca oyé el universo 
mas bondos ayes del alm a. 
iii ^ a s  madres cuyos cqos 
vengue los hijos les na lan  
Llego i  la colina; llego ' 
i  aquellas tristes murallas 
buscando una voz amiga 

que ponga Bn i  mis an.sias, 
y  todo en torno an profundo 
eterno silencio guarda.
¿V tú  también, amor mío. 
al verme á In puerla callas ?
¿>’o veseémo siempre acudo 
ron DO vencida constancia 
i  ias amorosas citas 
con que á  la muerte me llamas?
¿ Vo ves de nuestras alegres 
memorias qné fiei guiimalda 
te tejen mis pensamientos 
que para ti nunca acaban? 
i Ay i DO son ya los sentidos 
ios que contigo n ft en laun , 
ni es el rumor de ia Sests, 
ui es el ardor de la d an ia , 
ni ea el devorante fuego 
lie caricias inflamadas 
de dos tiernos amadores 
que con su amor se embriagan: 
Hoy sos unen en un punto 
una cru i y una campana 
y versículos y salmos 
de profetas y  monareas, 
y son nuestra alfombra ortigas 
V oraciones nuestras zambras, 
y  nuestra tro-ra de amores 
tristes y letales auras. '
¡Ay amor desvenlurado 
que aniquilé mano airada I 
a! fin, aunque tarde, quedas 
i  solas con tu constancia. 
jDénde están ios que otro Ilritipo 
tu s lauros me disputaban, 
y en la terrible contienda 
uosW roQ tan loca saña?

Cobardes, qoe de on callado 
sepulcro tanto te  espantan,
I por qué no vienen conmigo 
a esta soledad infausta ? 
i Ahí no vendrán.,.. Las íencias 
de estas doforosas pláticas 
solo an espirilo fuerte 
les gusta y las idolatra.
Temen la verdad eterna , 
es propio de virtud felsa, 
y qjlps huyen el castigo r 
de su rigor justa paga.
Pero yo de tiempo en tiempo 
vendré á buscarte á la casa 
de nuestros nuevos amores, 
que ni en la muerte se acaban: 
y in  serás la apacible 
Vision de mis aHioradas, 
y el aire qoe me dé aliento 
en mis noches solilarias.
Mi turbulento destioo 
en tí se cifra y se guarda 
con sos bienes y sus male.«. 
spsdichas y  snsdesgracias.
A tí volveré los ojos 
en medio de mis batallas: 
á ti rendiré la ofrenda 
de mis vencedoras palmas; 
y cuando yo fatigado 
desmaye é vencido caiga. 
é  sienta el alma vacia 
de deseos y esperanzas. 
reclinaré mi cabeza 
sobra el mármol que te guard i , 
muerto ya para la vida 
y vivo p ira  mi amada.
Asi con honda amargura 
bajé la colisa santa 
cuando en ei vasto horizont'- 
la última luz espiaba.
V para doble tristeza 
tnve á  muy breve distancia 
un pueblo inmenso delante 
y un panteón á mi espalda.
El pueblo que estruendo hacia, 
y el panteón que callaba, 
y  yo éntrelos dos. partida 
en mil pedazos el alm a, 
pensando en mi amor perdido 
que me cubrió con sus alas.

üiBRiEL ESTHELI..V

GCaOGLIFICO

M

Madiid.— Imprenta tle\ ? b » aj*aiiio  ¿  Ii ifaT s^ciof», 
i  cargo lie AUiambra, Jacometreiv, iC.
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